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  Resumen     Las transferencias intergeneracionales ascendentes 
 —  de la poblaci ó n en edad de trabajar a la poblaci ó n de edad 
avanzada  —  est á n aumentando considerablemente en los 
pa í ses industrializados adelantados y son mucho mayores que 
en los pa í ses en desarrollo. El envejecimiento de la poblaci ó n 
es el principal factor que est á  provocando este cambio. As í  pues, 
en ausencia de un cambio demogr á fi co importante (por 
ejemplo, el retorno a una fertilidad elevada), el incremento de 
las transferencias ascendentes es inevitable. Aun as í , otros tres 
factores importantes infl uir á n en la magnitud de las transfe-
rencias ascendentes. En primer lugar, los ingresos provenientes 
del trabajo var í an en edades m á s avanzadas, a causa de las 
diferencias existentes en la edad promedio de jubilaci ó n, la 
productividad, el desempleo y las horas trabajadas. En segundo 
lugar, las caracter í sticas del consumo asociadas con la edad en 
la poblaci ó n de edad m á s avanzada var í an fundamentalmente 
debido a las diferencias existentes en el gasto en salud. En tercer 
lugar, el gasto en capital humano (es decir, gasto en salud 
infantil y educaci ó n) var í a. El gasto en capital humano entra 
en competencia con el gasto en las personas de edad, pero 
aumenta asimismo la productividad de las generaciones subsi-
guientes de trabajadores, as í  como los recursos disponibles para 
apoyar el consumo en la vejez. 
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 Todas las sociedades contempor á neas se apoyan en diversas 
instituciones y mecanismos econ ó micos para reorientar los 
recursos econ ó micos de la poblaci ó n en edad de trabajar a la 
poblaci ó n dependiente por motivos de edad: los ni ñ os y los 
mayores. Tres instituciones dominan las transferencias interge-
neracionales: los gobiernos, que ponen en pr á ctica los reg í me-
nes de seguridad social, los programas de educaci ó n y otros 
programas de transferencias p ú blicas; los mercados, que son 
fundamentales para la acumulaci ó n de activos (por ejemplo, las 
pensiones basadas en la capitalizaci ó n y las viviendas protegi-
das), y las familias, que prestan apoyo econ ó mico a los ni ñ os 
en todas las sociedades y a las personas de edad en muchas de 
ellas. Los objetivos del presente art í culo son, en primer lugar, 
describir el modo en que el envejecimiento de la poblaci ó n y 
otros cambios infl uyen en la direcci ó n y la magnitud de las 
transferencias intergeneracionales y, en segundo lugar, compa-
rar los enfoques institucionales de las transferencias intergene-
racionales que se adoptan en todo el mundo. El art í culo se basa 
considerablemente en las Cuentas Nacionales de Transferencias 
(CNT), sistema establecido para medir las transferencias eco-
n ó micas en las diferentes edades en consonancia con el Sistema 
de Cuentas Nacionales (SCN) de las Naciones Unidas. Estas 
cuentas est á n siendo elaboradas en la actualidad por equipos 
de investigaci ó n situados en treinta y tres pa í ses en seis conti-
nentes que representan grandes variaciones en cuanto al nivel 
de desarrollo, las caracter í sticas demogr á fi cas y la pol í tica con 
respecto a las transferencias intergeneracionales.  

  Palabras clave       r é gimen de seguridad social  ,   riesgo de vejez  , 
  aspecto demogr á fi co  ,   din á mica poblacional  ,   internacional.   

   Introducci ó n 

 La poblaci ó n mundial est á  envejeciendo y, en algunos casos, con bastante rapidez. 
Las consecuencias para el nivel de vida y la seguridad social ser á n considerables, ya 
que la transferencia de recursos econ ó micos a las personas de edad est á  en conso-
nancia con el crecimiento de la poblaci ó n de edad.  É ste es un cambio sin preceden-
tes. En el pasado, las transferencias intergeneracionales en todas las sociedades 
estaban fundamentalmente destinadas a los ni ñ os. En los entornos tradicionales, 
pocos alcanzaban la vejez y aquellos que lo hac í an no pod í an contar necesariamente 
con el apoyo de sus familias. Los miembros de las sociedades cazadoras y recolec-
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toras produc í an tanto como consum í an hasta el fi nal de sus vidas ( Lee, 2003 ). La 
jubilaci ó n no era una opci ó n. El desarrollo de los mercados fi nancieros y los reg í-
 menes p ú blicos de seguridad social han hecho posible unos per í odos de jubilaci ó n 
prolongados. En la actualidad, las personas, a trav é s de una planifi caci ó n cuidadosa 
o el apoyo de los reg í menes p ú blicos, pueden consumir mucho m á s de lo que 
producen a trav é s del trabajo continuo. La aparici ó n de la medicina moderna, y 
costosa, tambi é n ha desempe ñ ado un papel, al acelerar el crecimiento del consumo 
por las personas de edad. Estos cambios fundamentales en el ciclo de vida econ ó-
 mico, unidos a los cambios operados en la estructura de edad de la poblaci ó n, 
representan uno de los desaf í os m á s importantes a largo plazo a los que se enfrentan 
las sociedades contempor á neas. 

 El objetivo del presente art í culo se basa en la experiencia internacional para 
abordar algunas cuestiones importantes sobre el envejecimiento de la poblaci ó n y 
la seguridad social. En primer lugar, estudiamos el modo en que el envejecimiento 
de la poblaci ó n est á  infl uyendo en la transferencia intergeneracional de recursos 
econ ó micos. Hasta la fecha, el envejecimiento de la poblaci ó n ha sido un factor 
importante en comparaci ó n con los cambios recientes operados en el ciclo de vida 
econ ó mico. Los esfuerzos para controlar el aumento de los costos de atenci ó n de 
salud o para fomentar la jubilaci ó n m á s tard í a son iniciativas de pol í tica importan-
tes, pero es improbable que inviertan o desaceleren considerablemente los efectos 
del envejecimiento de la poblaci ó n. 

 En segundo lugar, examinamos el modo en que las sociedades atienden en la 
actualidad las necesidades econ ó micas de sus poblaciones que envejecen cada vez 
m á s. En principio, las personas de edad pueden colmar de tres formas la brecha 
entre lo que consumen y lo que ganan. Pueden apoyarse en sus familias, en los 
reg í menes de transferencias p ú blicas, incluidos los reg í menes p ú blicos de pensiones 
y los programas de atenci ó n de salud, o en los activos que hayan heredado o acu-
mulado durante sus a ñ os de vida activa. La pr á ctica var í a considerablemente de un 
pa í s a otro. Los pa í ses industrializados, especialmente en Europa, y muchos pa í ses 
latinoamericanos se apoyan en gran medida en las transferencias p ú blicas. En los 
pa í ses asi á ticos es m á s probable que las personas de edad se apoyen en los recursos 
familiares. 

 Una de las principales preocupaciones de muchos observadores es que el enve-
jecimiento de la poblaci ó n est á  conduciendo a desigualdades generacionales, posi-
blemente bajo la infl uencia de grandes grupos de personas de edad pol í ticamente 
activos. No cabe duda de que en muchos pa í ses, especialmente en Am é rica Latina 
y Europa, el gasto p ú blico por persona de edad supera con creces el gasto por 
ni ñ o. Sin embargo, las comparaciones simples del gasto per c á pita tienen limita-
ciones. Proporcionamos una evaluaci ó n m á s completa y detallada de la equidad 
intergeneracional. Reviste particular importancia examinar las transferencias 
intergeneracionales tanto p ú blicas como privadas. Este enfoque m á s general 
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muestra que la mayor í a de los pa í ses para los cuales se dispone de estimaciones, 
las transferencias intergeneracionales favorecen m á s a los ni ñ os que a los adultos, 
y m á s a las futuras generaciones que a la poblaci ó n actual. Sin embargo, en los 
pa í ses que cuentan con amplios sistemas de transferencias p ú blicas, las transfe-
rencias privadas destinadas a los ni ñ os son insufi cientes para contrarrestar el cre-
cimiento de las transferencias a las personas de edad y la carga impuesta a las 
futuras generaciones. Sin embargo, una reserva muy importante es que las esti-
maciones de los legados no est á n disponibles. Es probable que las transferencias 
intergeneracionales puedan seguir favoreciendo a las futuras generaciones vez se 
incorporen los legados. 

 En ausencia de una reforma, las transferencias p ú blicas aumentar á n con mucha 
m á s rapidez que los ingresos nacionales como consecuencia del envejecimiento de 
la poblaci ó n. Las consecuencias de este fen ó meno se han examinado con deteni-
miento en otros documentos y s ó lo se estudian de manera sucinta en el presente 
art í culo. A falta de medidas que potencien el crecimiento, el envejecimiento de la 
poblaci ó n conducir á  a la desaceleraci ó n del crecimiento econ ó mico y, posible-
mente, al deterioro del nivel de vida. El motivo est á  claro: a medida que la poblaci ó n 
envejece, el n ú mero de trabajadores disminuir á  en relaci ó n con el n ú mero de con-
sumidores. En esencia, existen tres posibles estrategias para hacer frente a este 
problema. Una de ellas es lograr un cambio radical en el ciclo de vida econ ó mico 
que conlleve alg ú n tipo de combinaci ó n de mayores ingresos y menor consumo a 
unas edades m á s avanzadas. La segunda estrategia es aumentar la productividad de 
la fuerza de trabajo incrementando la inversi ó n en capital humano. La tercera 
estrategia es aumentar los ingresos provenientes de los activos, y los salarios, fomen-
tando unas tasas m á s elevadas de ahorro y de inversi ó n. A menos que se aten ú e el 
r á pido crecimiento de los sistemas de transferencias, es improbable que estas estra-
tegias sean efi caces.  

  El envejecimiento de la poblaci ó n y el ciclo de vida 
econ ó mico 

 Las estructuras de edad de las poblaciones nacionales en todo el mundo est á n 
experimentando grandes cambios (v é ase Bloom y McKinnon, y Harper, en la pre-
sente publicaci ó n). En los pa í ses industrializados adelantados del mundo, el incre-
mento del porcentaje de la poblaci ó n de edad es la tendencia dominante. Sin 
embargo, la poblaci ó n de muchos pa í ses de medianos ingresos e incluso algunos 
pa í ses de ingresos m á s bajos tambi é n experimentar á  un notable crecimiento. En su 
mayor parte, la poblaci ó n en edad de trabajar deber á  asumir la carga que representa 
el aumento del porcentaje de la poblaci ó n de edad m á s avanzada. As í  pues, las tasas 
de dependencia total y de las personas de edad aumentar á n en todos los pa í ses 
(v é ase el anexo en la presente publicaci ó n). 
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 Si miramos hacia el futuro desde nuestra posici ó n actual, obtenemos una visi ó n 
algo deformada. El aumento de la tasa de dependencia total en el futuro tendr á  
lugar tras lo que se considera una ca í da sin precedentes. Como parte de la transici ó n 
demogr á fi ca, los pa í ses han experimentado una disminuci ó n de sus tasas de ferti-
lidad que ha conducido a una disminuci ó n de la tasa de dependencia total y de los 
ni ñ os. El aumento de la dependencia que estamos empezando a experimentar es 
consecuencia directa de una baja fertilidad y de la entrada de peque ñ as cohortes 
en la fuerza de trabajo. El incremento de la esperanza de vida est á  desempe ñ ando 
un papel importante en el envejecimiento de la poblaci ó n, pero la disminuci ó n de 
la fertilidad en el pasado es lo que est á  conduciendo al envejecimiento cada vez 
mayor de las poblaciones. 

  ¿ Por qu é  son tan importantes estos cambios en la estructura de edad de la pobla-
ci ó n? Toda respuesta a esta pregunta debe tener en cuenta el sorprendente y singular 
ciclo de vida econ ó mico que caracteriza la sociedad humana contempor á nea. 
Durante per í odos prolongados al principio y al fi nal de la vida, los miembros de 
nuestra sociedad moderna consumen mucho m á s de lo que producen a trav é s de su 
trabajo. Este es un importante sello distintivo de nuestro  é xito. El per í odo prolon-
gado de la infancia ha sido esencial para una inversi ó n valiosa y sin precedentes en 
capital humano de la siguiente generaci ó n de padres, trabajadores y contribuyentes. 
Tambi é n hemos logrado unos per í odos m á s largos de jubilaci ó n durante los cuales 
puede dedicarse tiempo al ocio o a empresas productivas pero no remuneradas. Por 
supuesto, muchos viven per í odos prolongados de enfermedad y discapacidad al 
fi nal de su vida, y dependen de numerosas instituciones sociales y econ ó micas. 

 El per í odo durante el cual las personas producen m á s a trav é s de su trabajo de 
lo que consumen es sorprendentemente breve, poco m á s de treinta a ñ os. En pro-
medio, las personas no producen un super á vit en el ciclo de vida, consumiendo 
menos de lo que producen mediante su trabajo, hasta que alcanzan sus 25 a ñ os, 
aproximadamente. Asimismo, cuando se aproximan a los 60 a ñ os, o entre los 60 y 
los 65 a ñ os de edad, ya no est á n en una posici ó n de lograr un super á vit. 

 Las l í neas generales del ciclo de vida econ ó mico son similares en una amplia 
gama de pa í ses. Con objeto de subrayarlas, hemos creado perfi les por edad prome-
dio de ingresos provenientes del trabajo y de consumo utilizando estimaciones para 
quince pa í ses ( gr á fi co   1 ). Los ingresos provenientes del trabajo y el consumo son 
muy globales. Los ingresos procedentes del trabajo incluyen los salarios percibidos 
por los trabajadores, y sus gratifi caciones, as í  como el valor del trabajo de aquellos 
que trabajan por cuenta propia. El consumo incluye tanto el consumo privado 
como el consumo p ú blico que se asigna a las personas. Todos los valores se expresan 
en relaci ó n con los ingresos promedio provenientes del trabajo de las personas de 
edades comprendidas entre los 30 y los 49 a ñ os, para facilitar la comparaci ó n entre 
los pa í ses con grados de desarrollo muy diferentes. El valor aproximado de 0,6 para 
los adultos en edad productiva signifi ca que consumen aproximadamente el 60 por 
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ciento de lo que producen mediante su trabajo ( Lee, Lee y Mason, 2008 ;  Mason y 
otros, 2009 ). 

 El ciclo de vida econ ó mico per c á pita refl eja muchos factores asociados o no con 
la conducta que infl uyen en la relaci ó n que existe entre la edad de una persona, por 
una parte, y el consumo y los ingresos provenientes del trabajo, por otra. Los ingre-
sos promedio provenientes del trabajo en cada edad dependen de las horas traba-
jadas, de la participaci ó n en la fuerza de trabajo, del perfi l de edad del salario, y de 
muchos factores culturales, pol í ticos, sociales y econ ó micos que infl uyen en cada 
uno de estos elementos de los ingresos procedentes del trabajo. De un modo similar, 
el consumo promedio en cada edad se ve infl uido por los eventos hist ó ricos, por 
las preferencias, por los precios que incluyen los tipos de inter é s, por los sistemas 
pol í ticos y por muchos otros factores. 

 El desaf í o que representa el envejecimiento de la poblaci ó n adquiere mayor 
envergadura cuando consideramos que los perfi les per c á pita y las estructuras 
de la edad de la poblaci ó n determinan los perfi les totales. En las poblaciones 
j ó venes, el d é fi cit en el ciclo de vida es enorme en edades tempranas y relativamente 
peque ñ o en edades avanzadas, como se observa en el caso de Filipinas en el 
 gr á fi co   2A . En las poblaciones de edad m á s avanzada, el d é fi cit en el ciclo de vida 

          Gr á fi co   1.    Perfi les por edad de ingresos provenientes del trabajo y de consumo, per 
c á pita, en relaci ó n con los ingresos promedio provenientes del trabajo de las personas 
de 30-49 a ñ os de edad (promedio de las estimaciones para 15 pa í ses)    
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   Nota:  Los 15 pa í ses son: Austria, Chile, China, Corea del Sur, Costa Rica, Eslovenia, Estados Unidos, Finlandia, 
Hungr í a, Jap ó n, M é xico, Suecia, Tailandia, Taiw á n (China) y Uruguay.  
 Fuente:  Base de datos de las CNT  <  http://www.ntaccounts.org  > .  
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          Gr á fi co   2A.    Consumo total e ingresos totales provenientes del trabajo, por edad, Fili-
pinas 1999 (miles de millones de pesos)    
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   Fuente:   Racelis y Salas (en prensa ).  

          Gr á fi co   2B.    Consumo total e ingresos totales provenientes del trabajo, por edad, Ale-
mania 2003 (miles de millones de euros)    
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es considerablemente mayor en relaci ó n con el d é fi cit en la infancia, como muestra 
el caso de Alemania ( gr á fi co   2B ). El envejecimiento de la poblaci ó n se encuentra en 
una fase inicial, por lo que el d é fi cit en la vejez aumentar á  considerablemente a 
menos que cambien de manera radical los perfi les del consumo y de los ingresos 
provenientes del trabajo. 

 Al refl exionar sobre el ciclo de vida econ ó mico y el envejecimiento de la 
poblaci ó n se plantean inevitablemente cuestiones importantes. En primer lugar, 
 ¿ seguir á  aumentando el d é fi cit del ciclo de vida en la vejez, a saber, la brecha 
entre lo que se consume y lo que se produce, a medida que envejece la pobla-
ci ó n?  ¿ O es probable que haya ajustes en las pol í ticas y el comportamiento tal 
como refl ejan los perfi les del ciclo de vida per c á pita que contrarresten los 
cambios operados en la estructura de edad de la poblaci ó n? En segundo lugar, 
 ¿ qu é  opciones existen para fi nanciar el d é fi cit en la vejez, y son estos enfoques 
sostenibles habida cuenta del envejecimiento de la poblaci ó n? En tercer lugar,  ¿ se 
transfi eren los recursos de una manera equitativa, o favorecen a las actuales gene-
raciones sobre aqu é llas futuras? En cuarto lugar,  ¿ el envejecimiento de la pobla-
ci ó n ralentizar á  inevitablemente el crecimiento econ ó mico, o es posible que los 
cambios introducidos en las pol í ticas p ú blicas ayuden a mantener unos niveles 
m á s elevados de consumo?  

  El envejecimiento de la poblaci ó n y la solicitud de 
recursos econ ó micos por las personas de edad 

 La estructura de edad de la poblaci ó n no determina exclusivamente la transferencia 
total de los recursos econ ó micos entre las generaciones. La mejora de la salud puede 
propiciar el incremento de la productividad y la participaci ó n de la fuerza de 
trabajo de las personas de edades comprendidas entre los 60 y los 80 a ñ os. Los 
cambios en la pol í tica fi scal y de pensiones pueden aumentar los incentivos para 
retrasar la jubilaci ó n. Los esfuerzos desplegados para controlar los costos de aten-
ci ó n de salud y de los cuidados a largo plazo pueden desacelerar el crecimiento del 
consumo al fi nal de la vida. La importancia que revisten estos y otros cambios es 
dif í cil de predecir, especialmente porque el envejecimiento de la poblaci ó n al que 
nos enfrentaremos en los pr ó ximos decenios no tiene precedentes. Estas cuestiones 
son importantes y las examinaremos con mayor detenimiento a continuaci ó n; no 
obstante, sobre la base de la experiencia adquirida hasta la fecha, el envejecimiento 
de la poblaci ó n tiene unos efectos enormes que pueden anular los esfuerzos reali-
zados para infl uir el ciclo de vida econ ó mico. 

 Un modo sencillo de evaluar la importancia que reviste la estructura de edad 
de la poblaci ó n es comparar el d é fi cit total en el ciclo de vida registrado en los 
pa í ses con diferentes estructuras de edad. En el  gr á fi co   3 , se muestra el d é fi cit 
total del ciclo de vida en la juventud como porcentaje de los ingresos totales pro-
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venientes del trabajo en relaci ó n con la tasa de dependencia de los j ó venes DR1  1  . 
El margen del d é fi cit en la juventud  —  que abarca del 65 por ciento de los ingresos 
totales provenientes del trabajo en M é xico hasta el 19 por ciento de los ingresos 
totales provenientes del trabajo en Austria  —  es considerable. La relaci ó n entre la 

          Gr á fi co   3.    Relaci ó n entre la estructura de edad y el d é fi cit total en la juventud, 
pa í ses seleccionados para un a ñ o reciente    
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   Nota:  AT, Austria: Cl, Chile; CN, china; CR, Costa Rica; FI: Finlandia; HU, Hungr í a; JP, Jap ó n; Kr, Rep ú blica de 
Corea; MX, M é xico; SE, Suecia; SI, Eslovenia; TH, Tailandia; TW, Taiw á n (China); US, Estados Unidos; UY, 
Uruguay. 
  Fuente:  Base de datos de las CNT  <  http://www.ntaccounts.org  >   

   1.    Esta tasa de dependencia (DR, por sus siglas en ingl é s) se calcula como el n ú mero ponderado de 
j ó venes dependientes en relaci ó n con el n ú mero ponderado de adultos en edad de trabajar. Las ponde-
raciones para los ni ñ os son iguales al d é fi cit per c á pita promedio en el ciclo de vida, mientras que las 
ponderaciones para los adultos en edad de trabajar son iguales a los valores de los ingresos promedio 
per c á pita provenientes del trabajo que se muestran en el  gr á fi co   1 . Las ponderaciones proporcionan 
una medici ó n continua y m á s exacta de la dependencia que no se basa en un l í mite de edad arbitrario, 
por ejemplo, defi niendo las personas dependientes como aqu é llas de edades comprendidas entre los 0 
y los 14 a ñ os, y los adultos en edad de trabajar como aqu é llos de edades comprendidas entre los 15 y 
los 59 a ñ os, o entre los 15 y los 64 a ñ os. Las mismas ponderaciones se utilizan para todos los pa í ses, 
mientras que la estructura de la edad de la poblaci ó n se establece en el valor real.  
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estructura de edad (DR1) y el d é fi cit en la juventud es estrecha, y la variaci ó n en 
la estructura de edad explica unas tres cuartas partes de la variaci ó n en el d é fi cit 
en la juventud. 

 En el  gr á fi co   4 , se muestra el d é fi cit total del ciclo de vida en la vejez relacionado 
con los ingresos provenientes del trabajo en contraposici ó n con la tasa de depen-
dencia de las personas de edad. Una vez m á s, existe una variaci ó n considerable en 
cuanto a la magnitud del d é fi cit entre los pa í ses, que oscila entre el 31 por ciento 
de los ingresos totales provenientes del trabajo en el Jap ó n, y el 9 por ciento de los 
ingresos totales provenientes del trabajo en Costa Rica. Una vez m á s, el d é fi cit en 
la vejez est á  estrechamente vinculado con los cambios en la estructura de dad, y el 
73 por ciento de la varianza se explica por la variaci ó n en la estructura de edad de 
la poblaci ó n (DR2). Cabe se ñ alar que el efecto de la edad que se cuantifi ca aqu í  es 
el efecto puro de la composici ó n por edad. La estructura de edad tambi é n puede 
infl uir en los perfi les por edad de consumo y de ingresos provenientes del trabajo 
per c á pita, pero esta posibilidad no se contempla en este momento. 

 La cuesti ó n que reviste la m á xima importancia para los responsables de la 
formulaci ó n de pol í ticas interesados por el envejecimiento de la poblaci ó n es 

          Gr á fi co   4.    Relaci ó n entre la estructura de edad y el d é fi cit total en la vejez, pa í ses 
seleccionados para un a ñ o reciente    
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   Nota:  At, Austria: Cl, Chile; CN, china; CR, Costa Rica; FI: Finlandia; HU, Hungria; JP, Jap ó n; Kr, Rep ú blica de 
Corea; MX, M é xico; SE, Suecia; SI, Eslovenia; TH, Tailandia; TW, Taiw á n (China); US, Estados Unidos; UY, 
Uruguay. 
  Fuente:  Base de datos de las CNT  <  http://www.ntaccounts.org  >   
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la probable magnitud que adquirir á  el d é fi cit en el ciclo de vida en el futuro. Los 
efectos potenciales del envejecimiento de la poblaci ó n ya pueden evaluarse utili-
zando las tasas de dependencia tal como se calculan aqu í  y presentan en el 
 cuadro   1 . Los valores muestran el d é fi cit del ciclo de vida en la vejez como un 
porcentaje de los ingresos totales provenientes de la fuerza de trabajo y el d é fi cit 
combinado en el ciclo de vida en edades tempranas y avanzadas como un por-
centaje de los ingresos totales provenientes del trabajo, manteniendo el ciclo de 
vida econ ó mico per c á pita constante y permitiendo  ú nicamente que var í e la 
estructura de edad de la poblaci ó n. Entre los pa í ses mostrados, el envejecimiento 
tendr á  los mayores efectos en el Jap ó n, seguido de Alemania. Sin embargo, cabe 
se ñ alar que la tasa de dependencia de las personas de edad es m á s del triple en 
la Rep ú blica Popular de China (en lo sucesivo, China), y el triple en el Brasil, 
entre 2010 y 2050. Francia y Estados Unidos est á n envejeciendo sensiblemente, 
pero menos que el Jap ó n, Alemania y otros pa í ses industrializados con una baja 
tasa de fertilidad. En ausencia de cambios radicales en las caracter í sticas del trabajo 
o del consumo en la vejez, la transferencia de recursos a las personas de edad ser á  
enorme en el futuro. 

 En algunos casos, la tasa de dependencia total aumenta mucho menos que la 
tasa de dependencia de las personas de edad, debido a la ca í da de la tasa de depen-
dencia infantil.  É ste es particularmente el caso en la India y Nigeria, donde la tasa 
de dependencia total disminuye en gran medida, y el Brasil, donde  é sta experimenta 
un modesto incremento. Sin embargo, en otros pa í ses, el aumento de la tasa de 
dependencia de las personas de edad no contrarresta en gran medida la ca í da de la 
tasa de dependencia infantil. El Jap ó n representa un caso extremo. Si el perfi l del 

     Cuadro   1.    Tasa de dependencia de las personas de edad y tasa de dependencia total, 
pa í ses seleccionados en 2010 y 2050    

Dependencia de las personas de edad Dependencia total

 Pa í s  2010  2050  2010  2050 

Jap ó n 0,31 0,64 0,51 0,84

Brasil 0,10 0,31 0,47 0,53

China 0,11 0,35 0,39 0,58

India 0,08 0,18 0,55 0,43

Francia 0,24 0,43 0,51 0,69

Alemania 0,26 0,53 0,45 0,74

Nigeria 0,06 0,09 0,82 0,49

Estados Unidos 0,18 0,32 0,47 0,58

   Nota:  Las tasas de dependencia calculadas utilizando los perfi les de edad normalizados del d é fi cit en el ciclo de 
vida y de los ingresos provenientes del trabajo y las previsiones demogr á fi cas de  ESA (2009 ).  
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d é fi cit per c á pita en el ciclo de vida registrado en el Jap ó n se ajusta al promedio, 
el d é fi cit total del ciclo de vida en la infancia y la vejez ascender í a a m á s del 80 por 
ciento de los ingresos totales provenientes del trabajo  2  . 

 La importancia de la estructura de edad al determinar las transferencias inter-
generacionales es incuestionable, pero tambi é n son importantes otros factores. En 
el  gr á fi co   4  observamos que el d é fi cit en la vejez es un 25 por ciento superior a la 
norma en los Estados Unidos y Hungr í a, un 40 por ciento inferior a la norma en 
el Uruguay, y menos de la mitad de la norma en China. Es evidente que existen 
importantes diferencias en los perfi les de consumo y de ingresos provenientes del 
trabajo por edad que infl uir á n en la rapidez con la que aumentan las transferencias 
intergeneracionales a las personas de edad y en la rapidez con la que disminuyen 
las transferencias intergeneracionales a los ni ñ os a medida que la poblaci ó n 
envejece. 

 Los cambios operados en el ciclo de vida econ ó mico per c á pita pueden contra-
rrestar en cierta medida los cambios operados en la estructura de edad de la pobla-
ci ó n. Sin embargo, al compararse los pa í ses j ó venes con los pa í ses viejos no se indica 

   2.    Este resultado no es probable, ya que los perfi les cambiar á n casi indudablemente en respuesta al 
envejecimiento de la poblaci ó n.  É ste s ó lo ser á  el resultado en el caso improbable de que no se realizaran 
ajustes en el consumo y en los ingresos provenientes del trabajo.  

          Gr á fi co   5.    Consumo e ingresos provenientes del trabajo por edad, per c á pita, todos 
los valores normalizados sobre la base de los ingresos per c á pita provenientes del 
trabajo para las personas de 30 a 49 a ñ os    
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   Notas:  Los valores son simples promedios de los perfi les de edad para siete pa í ses j ó venes y ocho pa í ses viejos. 
V é ase el texto para los nombres de los pa í ses.  
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que pueda contarse con los cambios favorables en el ciclo de vida econ ó mico. En 
el  gr á fi co   5  se presentan los perfi les per c á pita de los ingresos provenientes del 
trabajo y del consumo para dos grupos de pa í ses, j ó venes y viejos, para los cuales 
se dispone de estimaciones. De los quince pa í ses para los cuales se presentan esti-
maciones en los  gr á fi cos   3 y 4 , siete muestran unas tasas de dependencia de las 
personas de edad (DR2) m á s bajas que en los Estados Unidos: Chile, China, Costa 
Rica, M é xico, Rep ú blica de Corea (en lo sucesivo, Corea del Sur), Tailandia y Taiw á n 
(China). Clasifi camos estos pa í ses como pa í ses j ó venes. Los Estados Unidos y otros 
siete pa í ses (Austria, Eslovenia, Finlandia, Hungr í a, Jap ó n, Suecia y Uruguay) se 
clasifi can como pa í ses viejos. 

 Existen diferencias interesantes entre estos dos grupos de pa í ses, pero antes de 
examinarlas deber í amos tener en cuenta dos aspectos. Los resultados no deber í an 
considerarse representativos de los pa í ses j ó venes y viejos, en general. Los valores 
se basan en unos pocos pa í ses para los cuales se dispone de datos, pero tal vez no 
sean representativos. En segundo lugar, no hay motivo para suponer que las dife-
rencias entre estos dos grupos son una consecuencia de la estructura de edad 
propiamente dicha. Es m á s probable que los pa í ses viejos sean pa í ses occidentales 
ricos e industriales. Otros muchos factores pueden explicar las diferencias existentes 
en los ciclos de vida econ ó micos. 

 Los perfi les de ingresos provenientes del trabajo del grupo de los pa í ses j ó venes 
son algo superiores en la poblaci ó n menor de 30 a ñ os, inferiores en los grupos 
de edades comprendidas entre los 40 y los 60 a ñ os, y superiores en la poblaci ó n de 
edad m á s avanzada. Los ingresos procedentes del trabajo se limitan a una peque ñ a 
parte de la vida en el grupo de los pa í ses viejos. El perfi l de consumo del grupo de 
los pa í ses j ó venes es bastante plano en todas las edades adultas. Sin embargo, en el 
grupo de pa í ses m á s viejos el consumo aumenta considerablemente a edades m á s 
avanzadas. Excepto en el caso de los adultos de edades comprendidas entre los 55 
y los 65 a ñ os, el d é fi cit per c á pita en el ciclo de vida es menor en la poblaci ó n joven 
que en la poblaci ó n de edad. 

 La caracter í stica m á s importante del  gr á fi co   5  es que el d é fi cit del ciclo de vida 
en la vejez es mayor en el grupo de pa í ses m á s viejos que en el grupo de pa í ses m á s 
j ó venes. En su mayor parte, esto es consecuencia de las elevadas tasas de consumo 
en la vejez impulsadas por el elevado gasto en salud y en cuidados a largo plazo. 
Los ingresos m á s bajos provenientes del trabajo en los pa í ses m á s viejos contribuyen 
asimismo al elevado d é fi cit per c á pita, pero las diferencias en los ingresos proce-
dentes del trabajo son m á s peque ñ as que las diferencias en el consumo. 

 Las diferencias en los perfi les per c á pita refuerzan los efectos del envejecimiento 
de la poblaci ó n en el d é fi cit total y en la vejez. Esto se eval ú a f á cilmente calculando 
las tasas de dependencia en 2050 utilizando los mismos m é todos empleados para 
elaborar el  cuadro   1 . Los valores contenidos en el  cuadro   2  indican la tasa del d é fi cit 
del ciclo de vida en la vejez y el d é fi cit total en el ciclo de vida relacionado con los 
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ingresos procedentes del trabajo, sobre la base de la estructura de edad en 2050 y 
de tres perfi les per c á pita alternativos de consumo y de ingresos provenientes del 
trabajo. 

 Los efectos que tiene la variaci ó n de los ciclos de vida econ ó micos son mayores 
en el Jap ó n porque es el pa í s m á s viejo, y las diferencias existentes en el ciclo de 
vida son m á s pronunciadas en las edades m á s avanzadas. Habida cuenta de las 
caracter í sticas del ciclo de vida en los pa í ses viejos, el d é fi cit del ciclo de vida en la 
vejez registrado en el Jap ó n ser í a un 25 por ciento m á s elevado de lo que ser í a el 
caso, dadas las caracter í sticas del ciclo de vida de los pa í ses j ó venes. El d é fi cit total 
en el ciclo de vida ser í a casi un 20 por ciento superior. Los efectos tambi é n son 
considerables para otros pa í ses con poblaciones relativamente viejas, como Alema-
nia, Estados Unidos y Francia. Para un pa í s joven como Nigeria, los efectos son 
relativamente modestos. 

 El punto clave aqu í  es que, en los pa í ses industriales adelantados, los ingresos 
provenientes del trabajo son relativamente bajos, y el consumo es elevado en edades 
m á s avanzadas. La combinaci ó n de estas caracter í sticas con el envejecimiento de la 
poblaci ó n conlleva un fuerte incremento de la brecha total entre lo que los pa í ses 

     Cuadro   2.    Tasas de dependencia total y de las personas de edad, 2050, ciclos de vida 
alternativos    

Tasa de dependencia de las personas de edad Tasa de dependencia total

 Pa í s  Ciclo de vida 
en quince 
pa í ses 

 Ciclo de vida 
en los pa í ses 
j ó venes 

 Ciclo de vida 
en los pa í ses 
viejos 

 Ciclo de 
vida en 
quince 
pa í ses 

 Ciclo de 
vida en los 
pa í ses 
j ó venes 

 Ciclo de 
vida en los 
pa í ses 
viejos 

Jap ó n 0,64 0,56 0,71 0,84 0,76 0,91

Brasil 0,31 0,29 0,34 0,53 0,50 0,56

China 0,35 0,32 0,38 0,58 0,55 0,61

India 0,18 0,17 0,20 0,43 0,42 0,45

Francia 0,43 0,38 0,47 0,69 0,64 0,74

Alemania 0,53 0,47 0,58 0,74 0,68 0,79

Nigeria 0,09 0,09 0,10 0,49 0,47 0,50

Estados Unidos 0,32 0,29 0,35 0,58 0,54 0,61

   Nota:  La tasa de dependencia total y la tasa de dependencia de las personas de edad se establecen utilizando 
las caracter í sticas por edad observadas de la producci ó n y el consumo, y las proyecciones demogr á fi cas de  ESA 
(2009 ). Se utilizan tres perfi les de edad diferentes para establecer las tasas de dependencia. Las tasas de 
dependencia en el ciclo de vida de quince pa í ses se basan en los perfi les promedio de producci ó n y consumo 
para los quince pa í ses para los cuales se dispone de perfi les. El ciclo de vida en los pa í ses j ó venes se basa en 
los perfi les de edad para los siete pa í ses m á s j ó venes de estos quince Chile, China, Corea del Sur, Costa Rica, 
M é xico, Tailandia y Taiw á n (China). El ciclo de vida de los pa í ses viejos se basa en perfi les de edad para los 
ocho pa í ses m á s viejos: Austria, Eslovenia, Estados Unidos, Finlandia, Hungr í a, Jap ó n, Suecia y Uruguay.  
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producen mediante su trabajo y, a juzgar por las caracter í sticas actuales, lo que 
querr í an consumir.  

  Sistemas de apoyo para los ni ñ os y las personas 
de edad 

 A fi n de mantener el consumo muy por encima de los ingresos provenientes del 
trabajo durante per í odos prolongados de la vida, los pa í ses se basan en tres sistemas 
importantes de apoyo ( Mason y otros, 2009 ). El primero es la familia: el apoyo 
econ ó mico que los padres y abuelos prestan a los ni ñ os, y que los hijos adultos 
prestan a los padres mayores. El segundo es el sistema fi nanciero y los activos, por 
ejemplo, una vivienda, el ahorro personal, los fondos de pensiones, etc é tera. Los 
activos pueden heredarse o acumularse durante los a ñ os de vida activa. El d é fi cit 
en el ciclo de la vida puede fi nanciarse mediante la utilizaci ó n de los ingresos pro-
venientes de activos o mediante la liquidaci ó n de los activos en tiempos de necesi-
dad. El tercer sistema de apoyo consiste en el sector p ú blico, fundamentalmente los 
programas de seguro social que fi nancian las pensiones, los cuidados a largo plazo 
y la atenci ó n de salud para los adultos de edades m á s avanzadas, y programas de 
educaci ó n y de salud que benefi cian a los ni ñ os. Sin embargo, existen, por supuesto, 
otros muchos programas p ú blicos que prestan apoyo a los ni ñ os y a las personas 
de edad. 

 En el  gr á fi co   6  se muestran las transferencias econ ó micas netas per c á pita pro-
venientes de estos tres sistemas para el Jap ó n en 2004. Se ilustran aqu í  las transfe-
rencias destinadas a los ni ñ os y a las personas de edad para subrayar que las 
transferencias se realizan en ambas direcciones, ya sea ascendentes, para las perso-
nas de edad, o descendentes, para los j ó venes. Los j ó venes depend í an considerable-
mente de las transferencias p ú blicas y privadas, si bien las transferencias privadas 
eran algo m á s importantes. El sistema de apoyo a los adultos de edad m á s avanzada 
variaba considerablemente en funci ó n de su edad. Las personas de edades com-
prendidas entre los 50 y los 60 a ñ os se basaban esencialmente en los activos, mien-
tras que aqu é llas de edades comprendidas entre los 70 y los 90 a ñ os se apoyaban 
principalmente en las transferencias p ú blicas. Las personas menores de 78 a ñ os 
daban a sus descendientes m á s de lo que recib í an, mientras que las transferencias 
familiares eran m á s importantes como fuente de apoyo para las personas de edades 
comprendidas entre los 75 y los 90 a ñ os, y de mayor edad. Como veremos, el sistema 
de apoyo en la vejez var í a considerablemente de un pa í s a otro. 

 Dos caracter í sticas del sistema de apoyo en el Jap ó n justifi can el  é nfasis. La 
primera es la diferencia considerable en la composici ó n de las transferencias a las 
personas de edad en comparaci ó n con las transferencias a los ni ñ os. En el Jap ó n, 
las transferencias familiares per c á pita a los j ó venes son mucho mayores que las 
transferencias p ú blicas per c á pita. En el caso de las personas de edad sucede lo 
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contrario, ya que dominan las transferencias p ú blicas. La segunda caracter í stica que 
debe tenerse en cuenta es la importancia que revisten los activos para las personas 
de edad. Aqu é llas de edades comprendidas entre los 60 y los 80 a ñ os dependen 
sobremanera de las transferencias provenientes de sus activos acumulados.  

  El sistema de apoyo en la vejez: una perspectiva 
comparativa 

 Los sistemas establecidos para fi nanciar el d é fi cit del ciclo de vida en la vejez var í an 
considerablemente entre los distintos pa í ses. Para demostrar esto, contabilizamos 
las transferencias p ú blicas, las transferencias familiares privadas y las reasignaciones 
basadas en activos como una  cuota  del d é fi cit en el ciclo de vida de las personas de 
65 a ñ os de edad o m á s  3  . Las cuotas se representan de manera conveniente utilizando 

          Gr á fi co   6.    Sistema de apoyo: transferencias netas per c á pita por edad (en yenes), 
Jap ó n, 2004    
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   Nota:  Las transferencias netas totalizan el d é fi cit en el ciclo de vida per c á pita.  
 Fuente:   Ogawa y Chos (2009 ).  

   3.    T ó mese nota de que, por defi nici ó n, las cuotas deben totalizar una unidad, pero no tienen que ser 
positivas. Unas cuotas de las transferencias negativas indican que las personas de edad dan m á s de lo 
que reciben. Si las personas de edad ahorran todos sus ingresos provenientes de activos m á s una parte 
de sus ingresos procedentes del trabajo, la cuota de las transferencias basadas en activos ser á n negativas, 
pero no observamos este resultado en ning ú n pa í s.  
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un gr á fi co en forma de tri á ngulo que requiere cierta explicaci ó n. Los tres v é rtices 
del tri á ngulo representan la dependencia exclusiva de una de las tres fuentes de 
apoyo, y las otras dos fuentes representan un apoyo  cero  o inexistente. A lo largo 
de los lados del tri á ngulo, una fuente es cero, mientras que las otras dos fuentes 
var í an. El movimiento a lo largo de una de las l í neas de la cuadr í cula supone que 
una fuente es constante en cuanto a la fi nanciaci ó n de una tercera parte o dos 
terceras partes del d é fi cit en el ciclo de vida, mientras que las otras dos fuentes 
var í an. Los valores mostrados fuera del tri á ngulo indican que uno o varios com-
ponentes son negativos ( gr á fi co   7 ). 

 Las transferencias familiares netas s ó lo son una fuente importante de apoyo para 
las personas de edad en cuatro pa í ses: China, Corea del Sur, Tailandia y Taiw á n 
(China). Las personas de edad en China son las que m á s dependen de sus familias, 
y las transferencias familiares netas fi nancian algo menos de dos terceras partes del 
d é fi cit en el ciclo de vida. En Tailandia y Taiw á n (China), las transferencias fami-
liares netas representan una tercera parte del d é fi cit en el ciclo de vida, y en Corea 

          Gr á fi co   7.    Sistemas de apoyo para las personas de 65 a ñ os o m á s, medidos como 
cuotas del d é fi cit en el ciclo de vida, pa í ses seleccionados para un a ñ o reciente    
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   Nota:  AT, Austria; BR, Brasil; CL, Chile; CN, China; CR, Costa Rica; ES, Espa ñ a; FI: Finlandia; JP, Jap ó n; KR, 
Rep ú blica de Corea; MX, M é xico; PH, Filipinas; SE, Suecia; TH, Tailandia; TW, Taiw á n (China); US, Estados 
Unidos; UY, Uruguay.  
 Fuente:  Base de datos de las CNT  <  http://www.ntaccounts.org  > .  
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del Sur el valor se sit ú a aproximadamente en el 20 por ciento. En muchos de los 
pa í ses, las transferencias familiares netas se aproximan a cero o son relativamente 
peque ñ as (Chile, Costa Rica, Eslovenia, Espa ñ a, Estados Unidos, Filipinas, Jap ó n y 
Suecia). En algunos casos, las transferencias familiares netas son negativas y relati-
vamente cuantiosas (Brasil, M é xico y Uruguay). 

 La importancia de las transferencias p ú blicas netas var í a considerablemente. En 
Filipinas y Tailandia, las transferencias p ú blicas netas son pr á cticamente inexisten-
tes.  É stas fi nancian aproximadamente una tercera parte del d é fi cit en el ciclo de 
vida en los Estados Unidos, China, Corea del Sur, M é xico y Taiw á n (China); la 
mitad en el Uruguay, y dos terceras partes en Costa Rica, Espa ñ a y Jap ó n. En Austria, 
Chile, Eslovenia, Finlandia y Suecia, mucho m á s de dos terceras partes del d é fi cit 
en el ciclo de vida de las personas de 65 a ñ os o m á s se fi nancia mediante transfe-
rencias p ú blicas. En el Brasil, las transferencias p ú blicas netas son un tercio m á s 
elevadas que el d é fi cit en el ciclo de vida. 

 En los Estados Unidos, Filipinas, M é xico y Tailandia, los activos son la principal 
fuente de apoyo. En China y Taiw á n (China), la dependencia de estos  ú ltimos es 
mucho menor, ya que las transferencias familiares son importantes, al igual que 
Austria, Brasil, Chile, Eslovenia, Finlandia y Suecia, pa í ses en los que dominan las 
transferencias p ú blicas. 

 Existen unas caracter í sticas regionales interesantes en el sistema de apoyo. Los 
sistemas de transferencias p ú blicas son m á s importantes en Europa y Am é rica 
Latina  —  especialmente el Brasil  —  y menos importantes en M é xico y los pa í ses 
en desarrollo de Asia. Entre los pa í ses industrializados, las transferencias p ú blicas 
a las personas de edad son menos importantes en los Estados Unidos y el Jap ó n, 
en comparaci ó n con las econom í as europeas. 

 Si examinamos las caracter í sticas de la edad en lugar de la combinaci ó n de los 
valores promedio para las personas de 65 a ñ os o m á s, se obtiene una visi ó n diferente 
sobre el papel que desempe ñ an las transferencias familiares. Existen dos tipos de 
pa í ses m á s o menos. En un tipo de pa í ses, ilustrado por Corea del Sur 2000, la 
importancia de las transferencias p ú blicas no var í a considerablemente con la edad, 
pero las transferencias familiares experimentan un fuerte incremento, mientras que 
las reasignaciones basadas en activos disminuyen con la edad. En el segundo caso, 
los Estados Unidos 2003 proporciona un buen ejemplo, ya que las transferencias 
familiares son relativamente constantes (y no muy importantes) en cada edad, pero 
a medida que aumenta la edad las transferencias p ú blicas se incrementan y las rea-
signaciones basadas en activos disminuyen ( gr á fi co   8 , panel A). En su mayor parte, 
el primer modelo es caracter í stico de Asia y algunos pa í ses latinoamericanos 
(M é xico y Costa Rica), pero no de otros (Chile y Uruguay). El segundo modelo es 
caracter í stico de los pa í ses industrializados occidentales ( gr á fi co   8 , paneles B, C y D). 

  ¿ Qu é  es lo que est á  impulsando esto? En casi todos los pa í ses, la importancia de 
las reasignaciones basadas en activos disminuye con la edad, porque las personas 
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          Gr á fi co   8.    Financiaci ó n del d é fi cit en el ciclo de vida de las personas de edad    
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Gráfi co 8. Continuación
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   Nota:  AT, Austria: Cl, Chile; CN, China; CR, Costa Rica; FI: Finlandia; JP, Jap ó n; KR, Rep ú blica de Corea; 
MX, M é xico; SE, Suecia; SI, Eslovenia; TH, Tailandia; TW, Taiw á n (China); US, Estados Unidos; UY, Uruguay.  
 Fuente:  Calculada por los autores utilizando la base de datos de las CNT  <  http://www.ntaccounts.org  > .  
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de edad muy avanzada tienen menos activos e ingresos provenientes de activos. Esto 
no parece ser una consecuencia de que las personas de edad gasten sus activos. En 
ninguno de los pa í ses se observa un ahorro negativo entre las personas de edad, sea 
cual sea su edad. Sin embargo, las personas de edad tienen menos activos porque 
 a)  han transferido sus activos a sus hijos, y  b)  acumularon menos activos durante 
su vida laboral debido a que sus ingresos provenientes del trabajo eran m á s bajos 
que los percibidos por los adultos m á s j ó venes. Este  ú ltimo fen ó meno reviste par-
ticular importancia en los pa í ses que han experimentado unas tasas de crecimiento 
econ ó mico muy r á pido durante per í odos prolongados de tiempo. Una caracter í s-
tica especial de algunas econom í as en transici ó n, como China, Eslovenia y Hungr í a, 
es que muchas personas de edad no pudieron acumular activos porque la propiedad 
privada no estaba permitida. 

 Un segundo factor importante es el gasto en salud y en cuidados a largo plazo. 
En los pa í ses industrializados, las transferencias p ú blicas destinadas a estas partidas 
experimentan un fuerte incremento con la edad y, debido a los sistemas de trans-
ferencias establecidos, las transferencias p ú blicas adquieren una creciente impor-
tancia a edades m á s avanzadas. 

 Un punto importante aqu í  es la medida en que las transferencias familiares 
colmaron la brecha existente para las personas de edad muy avanzada. (T é ngase en 
cuenta que los perfi les de consumo son relativamente planos.) Ni las transferencias 
p ú blicas ni las reasignaciones basadas en activos pod í an haber mantenido un nivel 
equitativo de vida en todas las edades. Las transferencias familiares fueron funda-
mentales para este resultado. A medida que mejora el nivel de vida y que se desa-
celeran las tasas de crecimiento econ ó mico en algunos pa í ses, las diferencias 
generacionales pueden ser mucho menores y las transferencias familiares pueden 
ser menos importantes. En cambio, en las econom í as en las que se registra un fuerte 
crecimiento, como China y la India, las transferencias familiares pueden seguir 
siendo muy importantes a la hora de reducir la desigualdad generacional.  

  Transferencias p ú blicas a las personas de edad 

 Una de las caracter í sticas m á s sorprendentes del sistema de apoyo a las personas de 
edad es la gran variaci ó n que existe entre los pa í ses en cuanto a la importancia 
de las transferencias p ú blicas netas. Las transferencias p ú blicas netas son una medi-
ci ó n completa de la transferencia neta de recursos econ ó micos a las personas de 
edad a trav é s de programas p ú blicos. Como tales, incluye las transferencias 
de efectivo, por ejemplo, pensiones p ú blicas y transferencias en especie, como la 
atenci ó n de salud fi nanciada p ú blicamente. Sin embargo, las transferencias en 
especie tambi é n incluyen una cuota  pro rata  del consumo p ú blico por cada grupo 
de edad que benefi cia supuestamente a todos los miembros de la sociedad, inclusive 
la defensa nacional, la diplomacia p ú blica y otros bienes exclusivamente p ú blicos. 
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 Existe otra importante diferencia entre las transferencias p ú blicas netas y otras 
mediciones de la magnitud de las transferencias p ú blicas. Las personas de edad no 
s ó lo reciben transferencias p ú blicas, sino que tambi é n fi nancian las transferencias 
p ú blicas mediante el pago de impuestos. Muchos reg í menes de seguridad social 
est á n fi nanciados por los impuestos sobre los ingresos provenientes del trabajo, por 
lo que recaen directamente en las personas en edad de trabajar. Sin embargo, en 
diferente grado, las personas de edad pagan impuestos al consumo, sobre la renta 
y la riqueza, impuestos por sus ingresos provenientes del trabajo en la medida en 
que siguen trabajando, e impuestos por los fl ujos de entrada de transferencias 
p ú blicas. Los impuestos a los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas var í an 
entre los distintos pa í ses, pero tambi é n var í an en funci ó n de que las transferencias 
sean en efectivo o en especie. En los Estados Unidos, por ejemplo, las transferencias 
destinadas a la salud est á n considerablemente exentas de impuestos, mientras que 
las prestaciones de jubilaci ó n suelen estar sujetas a impuestos. 

 En el  cuadro   3  se subrayan las diferencias importantes que existen en el sistema 
de transferencias p ú blicas. Se muestran las transferencias p ú blicas netas y los 
fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas por sector (salud, pensiones y otros). 
Estos valores se han normalizado sobre la base de los ingresos per c á pita prove-
nientes del trabajo de las personas de edades comprendidas entre los 30 y los 49 
a ñ os. Esto facilita la comparaci ó n entre los pa í ses y puede interpretarse f á cilmente. 
Por ejemplo, un valor de 1,0 indicar í a una transferencia igual a los ingresos anuales 
provenientes del trabajo de una persona en el momento  á lgido de su vida laboral 
(30 a 49 a ñ os de edad).  É stos son los ingresos provenientes del trabajo antes de 
impuestos, e incluyen todas las prestaciones y los ingresos procedentes del trabajo 
realizado por cuenta propia, adem á s de los salarios. 

 En dos pa í ses los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas superan actual-
mente el valor 1,0. En Suecia los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas pro-
medio recibidas por las personas de 65 a ñ os o m á s constituyen el 111 por ciento 
de los ingresos per c á pita provenientes del trabajo de las personas de 30 a 49 
a ñ os de edad. En el Brasil, los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas promedio 
recibidas por las personas de 65 a ñ os o m á s representan el 120 por ciento de los 
ingresos per c á pita provenientes del trabajo de las personas de 30 a 49 a ñ os de edad. 
Cuando a ñ adimos los fl ujos de salida de transferencias p ú blicas pagadas por las 
personas de edad para obtener las transferencias p ú blicas netas, los valores caen al 
78 por ciento para Suecia y al 86 por ciento para el Brasil. Estos valores, sumamente 
elevados, son posibles cuando la poblaci ó n en edad de trabajar es muy superior a 
la poblaci ó n de 65 a ñ os o m á s. Sin embargo, es evidente que las transferencias 
p ú blicas netas en esta franja de edad no pueden sostenerse a medida que envejecen 
las poblaciones de Suecia y Brasil. 

 En el  cuadro   3  se muestra asimismo la diversidad regional indicada m á s arriba 
con respecto a los sistemas de apoyo. Las transferencias p ú blicas netas son elevadas 



182

Dinámica de la población: seguridad social, mercados y familias

Revista Internacional de Seguridad Social, vol. 63, 3-4/2010 © 2010 Autor(es) Revista Internacional de Seguridad Social © 2010 AISS

     Cuadro   3.    Transferencias p ú blicas, promedio para la poblaci ó n mayor de 65 a ñ os, 
normalizadas    

Regi ó n/Pa í s Transferencias 
p ú blicas netas

Flujos de entrada de transferencias p ú blicas

Total Salud Pensiones Otros

 Europa y Estados Unidos 

Austria n.a. 0,79 0,15 0,54 0,10

Espa ñ a 0,36 0,55 0,12 0,35 0,08

Finlandia 0,57 0,75 0,12 0,45 0,18

Suecia 0,78 1,11 0,36 0,63 0,11

Eslovenia 0,46 0,59 0,17 0,35 0,07

Estados Unidos 0,31 0,55 0,21 0,22 0,11

 Asia Oriental 

Jap ó n 0,44 0,67 0,20 0,35 0,12

Rep ú blica de Corea 0,16 0,28 0,05 0,08 0,15

Taiw á n (China) 0,16 0,31 0,07 0,01 0,23

 Am é rica Latina 

Brasil 0,87 1,20 0,09 1,00 0,11

Chile 0,48 0,59 0,06 0,47 0,06

Costa Rica 0,41 0,53 0,12 0,29 0,12

M é xico 0,17 0,32 0,06 0,10 0,16

Uruguay 0,37 0,50 0,04 0,39 0,07

 Asia Sudoriental 

Indonesia 0,03 0,06 0,02 0,00 0,05

Filipinas  − 0,01 0,25 0,01 0,16 0,07

Tailandia  − 0,02 0,13 0,03 0,00 0,10

   Nota:  Todos los valores se expresan en relaci ó n con los ingresos promedio provenientes del trabajo de las per-
sonas de edades comprendidas entre los 30 y los 49 a ñ os. Los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas netas 
equivalen a los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas menos los fl ujos de salida.   
Fuente:  Base de datos de las CNT  <  http://www.ntaccounts.org  > .  

en Europa, Jap ó n y Am é rica Latina, con la salvedad de M é xico.  É stas son conside-
rablemente bajas en los Estados Unidos en comparaci ó n con otros pa í ses indus-
trializados, pero las transferencias p ú blicas netas a las personas de edad tambi é n 
son bajas en Espa ñ a  4  . En M é xico y Asia Oriental, salvo el Jap ó n, las transferencias 
p ú blicas netas son mucho menores, y en Asia Meridional son pr ó ximas a cero. 

   4.    Las transferencias p ú blicas netas como una cuota del d é fi cit en el ciclo de vida son mucho m á s 
elevadas en Espa ñ a que en los Estados Unidos, porque el d é fi cit en el ciclo de vida registrado en los 
Estados Unidos es mucho mayor que en Espa ñ a.  
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 Una caracter í stica interesante de Am é rica Latina es que las transferencias p ú bli-
cas netas son relativamente altas en comparaci ó n con los fl ujos de entrada de 
transferencias p ú blicas, salvo en el caso de M é xico. Las transferencias netas oscilan 
entre el 72 por ciento de los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas en el 
Brasil y el 82 por ciento de los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas en 
Chile. En Europa el valor oscila entre el 64 por ciento en Espa ñ a y el 78 por ciento 
en Eslovenia. En comparaci ó n, las transferencias netas son el 65 por ciento de los 
fl ujos de entrada de transferencias registrados en el Jap ó n y s ó lo el 57 de las 
registradas en los Estados Unidos. Para evaluar de manera apropiada la importancia 
de las transferencias intergeneracionales a las personas de edad se requiere infor-
maci ó n sobre el grado en que las propias personas de edad fi nancian las transfe-
rencias p ú blicas. 

 En gran medida, las transferencias p ú blicas son elevadas porque las pensiones 
p ú blicas tambi é n lo son. En algunos pa í ses latinoamericanos, las pensiones p ú blicas 
representan pr á cticamente el 80 por ciento de los fl ujos de entrada de transferencias 
p ú blicas. En los pa í ses europeos las pensiones p ú blicas se aproximan m á s al 60-70 
por ciento de los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas, mientras que en los 
Estados Unidos los fl ujos de entrada de pensiones p ú blicas representan tan s ó lo el 
40 por ciento de los fl ujos de entrada de transferencias p ú blicas. La relaci ó n entre 
la atenci ó n de salud y las transferencias p ú blicas es m á s compleja. En muchos pa í ses 
el sector p ú blico fi nancia todos los costos de atenci ó n de salud, o una gran parte 
de los mismos. As í  pues, las transferencias destinadas a la salud suelen ser m á s 
importantes que en los pa í ses m á s ricos, en los que el gasto en salud es, por lo 
general, m á s elevado. Una vez m á s, los Estados Unidos son un caso algo at í pico, ya 
que su gasto en salud es muy elevado. Sin embargo, cabe se ñ alar que el gasto en 
Suecia es incluso m á s elevado debido el gasto p ú blico en cuidados a largo plazo, 
que se incluye en esta cifra.  

  Transferencias y equidad intergeneracional 

 La equidad intergeneracional es una cuesti ó n importante que enmarca una gran 
parte del debate p ú blico sobre la seguridad social y otros programas p ú blicos que 
imponen una carga fi scal a una generaci ó n en benefi cio de otra. Algunos observa-
dores expresan preocupaci ó n por la cantidad de recursos p ú blicos dirigidos a los 
ni ñ os en comparaci ó n con aqu é llos destinados a las personas de edad. A otros 
observadores les preocupa que programas p ú blicos benefi cien a las generaciones 
actuales en detrimento de las generaciones futuras. Estos conceptos est á n estrecha-
mente vinculados porque las transferencias intergeneracionales descendentes bene-
fi cian a los ni ñ os y las generaciones futuras, mientras que las transferencias 
intergeneracionales ascendentes que benefi cian a las personas de edad imponen un 
costo a las generaciones futuras. 
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 Un m é todo sencillo para evaluar la equidad intergeneracional es comparar el 
gasto p ú blico actual en las personas de edad y en los ni ñ os. Esto es un punto de 
partida  ú til, pero dicho enfoque tiene limitaciones y es posible perfeccionarlo. 

 En primer lugar, las generaciones var í an tanto en lo que reciben como en lo que 
aportan. Los impuestos pagados por las personas de edad suelen ser mayores 
que los pagados por los j ó venes. As í  pues, las prestaciones ofrecidas a las personas 
de edad superan con creces sus transferencias netas y exageran el grado en que los 
recursos econ ó micos se destinan a las personas de edad en comparaci ó n con 
los j ó venes. Este problema se soluciona comparando las transferencias netas. 

 En segundo lugar, las necesidades var í an en funci ó n de la edad. Si el objetivo es 
asegurar que las personas alcancen un nivel b á sico de vida, las transferencias netas 
variar á n para refl ejar la variaci ó n de las necesidades. Este punto parece evidente 
cuando consideramos la necesidad de comida y ropa, por ejemplo, pero es menos 
evidente en el caso de la atenci ó n de salud. En las sociedades ricas, un gasto muy 
elevado en atenci ó n de salud puede considerarse parte de la pol í tica de atender las 
necesidades b á sicas. As í  pues, si el objetivo de los programas p ú blicos es lograr un 
nivel b á sico, las transferencias netas pueden variar considerablemente en funci ó n 
de la edad, y la equidad intergeneracional puede evaluarse, por ejemplo, compa-
rando las tasas de pobreza entre los grupos de edad o de formas similares ( Preston, 
1984 ;  Turra, Queiroz y Araujo, 2009 ). 

 En tercer lugar, muchos programas p ú blicos son una forma de ahorro o inver-
si ó n. La educaci ó n es un ejemplo evidente. Al nivel m á s b á sico, invertimos en los 
ni ñ os debido a la rentabilidad, tanto monetaria como de otro tipo, que se obtiene 
durante el resto de su vida. Algunas de las prestaciones corresponden a aquellos 
que reciben la inversi ó n y algunas se extienden a la sociedad en su conjunto. Las 
consideraciones en materia de equidad implican que aquellos que se benefi cian de 
una inversi ó n en capital humano fi nanciada p ú blicamente durante su juventud 
deber í an devolver dicha inversi ó n pagando unos impuestos m á s elevados en la edad 
adulta. Sin embargo, las consideraciones en lo que respecta a la equidad no sugieren 
que el gasto en educaci ó n deber í a equipararse al gasto en las personas de edad  5  . 
Las pensiones p ú blicas pueden considerarse a trav é s de perspectivas similares. Las 
cotizaciones a sistemas basados exclusivamente en transferencias (reg í menes de 
pensiones fi nanciados en base al m é todo del reparto) no son un ahorro ni una 
inversi ó n, sino una forma de obligar a las personas a un  seudo-ahorro  al devolverse 
las cotizaciones pagadas durante los a ñ os de vida activa mediante unas prestaciones 
de jubilaci ó n. Reviste particular inter é s por motivos de equidad determinar si cada 
generaci ó n recibe unas prestaciones de jubilaci ó n coherentes con las cotizaciones 
pagadas al r é gimen de pensiones. 

   5.    Sin embargo, v é ase  Becker y Murphy, 1988 , y  Bommier y otros 2004 , con respecto a este punto.  
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 Todos los programas de transferencias intergeneracionales tienen esta impor-
tante caracter í stica: que las transferencias recibidas se separan durante muchos a ñ os 
de las transferencias realizadas. Esto tiene consecuencias a la hora de determinar el 
valor econ ó mico de un sistema de transferencias particular para cualquier cohorte, 
as í  como consecuencias para el grado en que los costos o prestaciones se orientan 
a las generaciones futuras. Con los programas de educaci ó n p ú blica y otros sistemas 
de transferencias descendentes, las generaciones futuras se benefi ciar á n de las trans-
ferencias que recibir á n de los miembros de la poblaci ó n actual. Con los reg í menes 
p ú blicos de pensiones y otros sistemas de transferencias ascendentes, las generacio-
nes futuras asumir á n parte del costo que supone fi nanciar las prestaciones que 
recibir á  la poblaci ó n actual. As í  pues, la orientaci ó n de los costos y prestaciones a 
las generaciones futuras depende del intervalo de tiempo entre el pago y la recep-
ci ó n de las transferencias, as í  como de las transferencias anuales para cada pro-
grama de transferencias. 

 Una medici ó n completa de los recursos que se han reorientado de las genera-
ciones futuras a las generaciones actuales es el valor de las transferencias.  É ste es 
simplemente el valor actual de todas las transferencias que recibir á n aquellos que 
viven en la actualidad de aquellos que a ú n no han nacido, menos las transferencias 
que pagar á n aquellos que viven en la actualidad a aquellos que a ú n no han nacido. 
Las transferencias descendentes, a saber, las destinadas a los ni ñ os, crean un valor 
de las transferencias negativo  —  la obligaci ó n de la poblaci ó n actual para con las 
generaciones futuras — , mientras que las transferencias ascendentes, es decir, aqu é-
 llas destinadas a las personas de edad, crean un valor de las transferencias positivo: 
la obligaci ó n de las generaciones futuras para con la poblaci ó n actual. En circuns-
tancias especiales, el valor de las transferencias equivale al producto de las transfe-
rencias anuales y a la franja etaria de los sistemas de transferencias, es decir, la edad 
promedio a la que se reciben las prestaciones menos la edad promedio a la que se 
pagan las prestaciones (por los contribuyentes) ( Lee, 1994 ;  Willis, 1988 ). En unas 
circunstancias m á s generales, el producto de las transferencias anuales y de la franja 
etaria es una aproximaci ó n de la medida en que los sistemas de transferencias 
suponen una carga para las generaciones futuras o redundan en su benefi cio. 

 Una  ú ltima cuesti ó n es el papel que desempe ñ an las transferencias privadas. 
Como hemos visto en el caso del Jap ó n ( gr á fi co   6 ), las transferencias privadas est á n 
dominadas por las transferencias a los ni ñ os. En algunos pa í ses las transferencias 
privadas a las personas de edad tambi é n son importantes, pero en muchos pa í ses 
occidentales  é ste no es el caso. Es evidente que para comprender bien las transfe-
rencias intergeneracionales es necesario considerar las transferencias tanto p ú blicas 
como privadas. 

 El an á lisis que se presenta aqu í  se basa en las estimaciones de las Cuentas Nacio-
nales de Transferencias de las transferencias p ú blicas y privadas para quince pa í ses 
de medianos y altos ingresos. Los c á lculos se basan en los perfi les per c á pita por 
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edad de las transferencias p ú blicas y privadas netas a los ni ñ os (0-19 a ñ os de edad) 
y a las personas de edad (de 60 a ñ os o m á s) en un a ñ o reciente que var í a de un 
pa í s a otro en funci ó n de los datos disponibles. A fi n de controlar las diferencias en 
la estructura de edad, hemos calculado los valores utilizando la estructura de edad 
estacionaria coherente con las tasas de supervivencia para la poblaci ó n de los 
Estados Unidos en 2000. Las transferencias anuales se han normalizado prome-
diando los ingresos promedio provenientes del trabajo de las personas con edad 
comprendida entre los 30 y los 49 a ñ os, para facilitar las comparaciones entre los 
pa í ses con muy diferentes niveles de ingresos. La edad media de los fl ujos de entrada 
se calcula utilizando los fl ujos de entrada netos como ponderaciones para las per-
sonas con edad comprendida entre los 0 y los 19 a ñ os, y las personas de 60 a ñ os o 
m á s. La edad media de los fl ujos de salida se calcula utilizando los fl ujos de salida 
netos como ponderaciones para las personas de edades comprendidas entre los 25 
y los 59 a ñ os. El valor de las transferencias se calcula como el producto de las 
transferencias anuales, y la diferencia entre la edad media de los fl ujos de entrada 
y la edad media de los fl ujos de salida. 

 Las transferencias p ú blicas netas a los ni ñ os y a las personas de edad se resumen 
en el  gr á fi co   9 , y se presentan m á s abajo en el  cuadro   4  con los valores por pa í s. Las 
transferencias p ú blicas netas anuales a los ni ñ os oscilan entre algo menos del 30 por 
ciento de los ingresos per c á pita provenientes del trabajo para las personas de 30 a 
49 a ñ os de edad (Jap ó n) y algo menos del 5 por ciento (China). La variaci ó n en la 
franja etaria de las transferencias es modesta, ya que oscila entre algo menos de los 
30 a ñ os y algo m á s de los 34 a ñ os. El valor de las transferencias per c á pita, la obli-
gaci ó n estimada para con las generaciones futuras, oscila entre  − 2 veces y casi  − 10 
veces los ingresos per c á pita provenientes de los ingresos de las personas de edades 
comprendidas entre los 30 y los 49 a ñ os, tal como representan las isocuantas. 

 Las transferencias p ú blicas netas a las personas de edad var í an considerable-
mente. En algunos pa í ses, las transferencias anuales se aproximan a cero o son 
incluso negativas, mientras que en otros superan el 75 por ciento de los ingresos 
provenientes del trabajo de un adulto de 30 a 49 a ñ os de edad. La brecha de la edad 
tambi é n es m á s variable, ya que oscila entre los 25 y los 35 a ñ os. El valor estimado 
de las transferencias  —  la carga que impone la generaci ó n actual a las generaciones 
futuras  —  oscila entre pr á cticamente cero (China, Filipinas y Tailandia) en unos 
pocos pa í ses, y el 25 en otros (Austria y Brasil). 

 Si se establece un promedio entre los quince pa í ses, las transferencias p ú blicas 
netas a las personas de edad, con independencia de que se midan utilizando las 
transferencias anuales o el valor de las transferencias, son dos veces superiores a 
las transferencias p ú blicas netas a los ni ñ os. Si se combinan las transferencias a los 
ni ñ os y a las personas de edad, el sistema de transferencias p ú blicas  promedio  
supone una gran carga para las generaciones futuras; equivale aproximadamente a 
los ingresos promedio provenientes del trabajo durante cinco a ñ os para un adulto 
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en edad productiva. Sin embargo, la variaci ó n entre los distintos pa í ses es conside-
rable. En Filipinas y Tailandia, el sistema de transferencias p ú blicas favorece a las 
generaciones futuras. En China, Corea del Sur, Estados Unidos y Taiw á n (China) 
el valor de las transferencias combinadas es inferior a los ingresos promedio pro-
venientes del trabajo durante un a ñ o para un adulto en edad productiva. En Europa 
y Am é rica Latina la carga p ú blica sobre las futuras generaciones es considerable, en 
particular en el Brasil, donde el valor de las transferencias combinadas equivale 
pr á cticamente a los ingresos provenientes del trabajo de un adulto en edad 
productiva. 

 El panorama cambia radicalmente cuando las transferencias privadas se suman 
a las transferencias p ú blicas ( gr á fi co   10 ). Las transferencias combinadas netas son 
considerablemente superiores a las transferencias p ú blicas netas. En promedio, el 
valor de las transferencias anuales es de 0,47 en comparaci ó n con 0,16 para las 
transferencias p ú blicas  ú nicamente. El valor de las transferencias es de  − 15,6 para 
las transferencias combinadas en comparaci ó n con  − 5,3 para las transferencias 

          Gr á fi co   9.    Resumen de las transferencias p ú blicas netas a los ni ñ os y a las personas 
de edad, 15 pa í ses de medianos y altos ingresos    
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   Nota:  Todos los valores se calculan utilizando las estimaciones por edad para un  ú nico a ñ o de los fl ujos de 
entrada y de salida, y una distribuci ó n estacionaria de edad de la poblaci ó n coherente con las tasas de supervi-
vencia registrados en los Estados Unidos en 2000. Las transferencias netas y la edad media de los fl ujos de 
entrada se calculan utilizando las transferencias netas a las personas de edad y a los j ó venes. La edad media 
de los fl ujos de salida es la edad media de las transferencias netas para las personas de edades comprendidas 
entre los 25 y los 59 a ñ os. El per í odo de las transferencias es la edad media de los fl ujos de entrada menos la 
edad media de los fl ujos de salida. El valor de las transferencias es el producto de la franja etaria de las trans-
ferencias y las transferencias anuales, y est á  representado por las isocuantas.  
 Fuente:  Elaborado por los autores utilizando las estimaciones de la base de datos de las CNT  <  http://www.
ntaccounts.org  > .  
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p ú blicas; la obligaci ó n de las generaciones actuales para con las generaciones 
futuras de ni ñ os es considerable. En cierta medida, las transferencias p ú blicas y 
privadas a los ni ñ os son reemplazos; la simple correlaci ó n entre las transferencias 
p ú blicas y privadas es de  − 0,38, y el valor de las transferencias a los ni ñ os es menos 
variable que el valor de las transferencias p ú blicas a los ni ñ os (medido, por ejemplo, 
por el coefi ciente de variaci ó n). 

 Las transferencias combinadas netas a las personas de edad son algo mayores 
que las transferencias p ú blicas netas. El valor de las transferencias combinadas 
debido a las transferencias a las personas de edad es de 12,0 en comparaci ó n con 
el valor de las transferencias p ú blicas, establecido en 10,8. La correlaci ó n entre el 
valor de las transferencias p ú blicas y privadas es m á s elevado para las personas de 
edad ( − 0,65). 

 En promedio, el valor total de las transferencias es negativo y equivale a los 
ingresos per c á pita provenientes del trabajo de un adulto en edad productiva 
durante  − 3,6 a ñ os ( − 15,6 + 12,0). Habida cuenta de los perfi les de las transferencias 
actuales para los sectores p ú blico y privado combinados, las generaciones futuras 
recibir á n m á s de las generaciones actuales de lo que tienen la obligaci ó n de 
pagar a estas  ú ltimas. Las generaciones futuras se benefi ciar á n fundamentalmente 
debido a las transferencias de sus progenitores y pagar á n fundamentalmente a 
trav é s de los impuestos m á s elevados. 

 Los sistemas de transferencias en cuatro pa í ses, Austria, Brasil, Hungr í a y Suecia, 
imponen cargas a las generaciones futuras, y Austria impone la mayor carga con 

          Gr á fi co   10.    Resumen de las transferencias p ú blicas y privadas netas a los ni ñ os y a 
las personas de edad; 15 pa í ses de medianos y altos ingresos    
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   Nota:  V é anse las notas para el  gr á fi co   9 .  
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un margen considerable. En Eslovenia el valor total de las transferencias es inferior 
a los ingresos provenientes del trabajo durante un a ñ o. El Brasil es un caso intere-
sante, ya que las transferencias privadas a los ni ñ os son cuantiosas y compensan en 
gran medida las enormes transferencias p ú blicas a las personas de edad. 

 En los otros diez pa í ses, el valor de las transferencias es negativo, es decir, las 
generaciones futuras ser á n las benefi ciarias de las transferencias realizadas por 
las generaciones actuales, si persisten los perfi les de las transferencias actuales. Las 
mayores transferencias a las generaciones futuras se registran en Filipinas, Estados 
Unidos, Espa ñ a, Tailandia y Uruguay, en ese orden. 

     Cuadro   4.    Resumen de las transferencias intergeneracionales para 15 pa í ses de 
medianos y altos ingresos    

Ni ñ os (0-19) Personas de edad (60 + )

Franja 
etaria

Transferen-
cias anuales

Valor de las 
transferencias

Franja 
etaria

Transferen-
cias anuales

Valor de las 
transferencias

 Trasferencias p ú blicas 

Austria 2000  − 33,5 0,23  − 7,8 33,0 0,77 25,4

Brasil 1996  − 31,5 0,12  − 3,9 30,2 0,83 25,1

China 1995  − 33,3 0,05  − 1,7 29,7 0,04 1,3

Corea del Sur 2000  − 29,6 0,14  − 4,2 32,9 0,14 4,6

Costa Rica 2004  − 30,3 0,11  − 3,2 31,3 0,37 11,4

Eslovenia 2004  − 30,1 0,21  − 6,4 34,8 0,44 15,3

Espa ñ a 2000  − 33,1 0,17  − 5,8 34,2 0,30 10,2

Estados Unidos 2003  − 33,8 0,22  − 7,5 33,9 0,25 8,4

Filipinas 1999  − 34,1 0,08  − 2,8 25,5  − 0,01  − 0,4

Hungr í a 2005  − 32,4 0,19  − 6,3 31,3 0,54 16,8

Jap ó n 2004  − 33,6 0,27  − 8,9 33,4 0,37 12,4

Suecia 2003  − 34,0 0,23  − 7,7 34,7 0,60 20,8

Taiw á n (China) 1998  − 31,3 0,19  − 5,8 35,4 0,14 5,0

Tailandia 2004  − 34,3 0,23  − 4,5 26,2  − 0,02  − 0,6

Uruguay 2006  − 34,3 0,09  − 2,9 32,9 0,19 6,4

Promedio  − 32,6 0,16  − 5,3 32,0 0,33 10,8

 Transferencias p ú blicas y privadas combinados 

Austria 2000  − 32,4 0,44  − 14,2 33,0 0,74 24,3

Brasil 1996  − 34,0 0,50  − 17,0 30,4 0,71 21,7

China 1995  − 31,5 0,30  − 9,5 36,9 0,20 7,4

Corea del Sur 2000  − 32,8 0,50  − 16,5 33,3 0,29 9,7
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 Unas cuantiosas transferencias p ú blicas netas a las personas de edad no suponen 
necesariamente una carga para las generaciones futuras. Pueden estar compensadas 
por unas cuantiosas transferencias privadas o p ú blicas a los ni ñ os. En cierta medida, 
este equilibrio se logra, pero es incompleto. En general, los pa í ses en los que las 
transferencias p ú blicas netas a las personas de edad son considerables imponen una 
carga a las generaciones futuras a trav é s de sus sistemas de transferencias. Estos 
sistemas pueden reformarse para reducir, eliminar o invertir esta orientaci ó n gene-
racional. En algunos casos ya se han introducido reformas, pero  é stas no han 
infl uido todav í a en las transferencias generacionales de recursos. 

 Una  ú ltima consideraci ó n al realizar una evaluaci ó n exhaustiva de la equidad 
intergeneracional es que las estimaciones presentadas aqu í  no incluyen los legados. 
Las transferencias a las personas de edad pueden ahorrarse y legarse a sus descen-
dientes. En la medida en que las personas de edad adopten este comportamiento, 
los efectos de los grandes programas de transferencias p ú blicas en la equidad inter-
generacional ser á n moderados y posiblemente se eliminen o inviertan.  

Ni ñ os (0-19) Personas de edad (60 + )

Franja 
etaria

Transferen-
cias anuales

Valor de las 
transferencias

Franja 
etaria

Transferen-
cias anuales

Valor de las 
transferencias

Costa Rica 2004  − 33,1 0,45  − 14,8 31,2 0,34 10,7

Eslovenia 2004  − 30,4 0,51  − 15,4 34,8 0,45 15,7

Espa ñ a 2000  − 33,6 0,53  − 17,9 34,4 0,25 8,5

Estados Unidos 2003  − 33,8 0,51  − 17,1 35,0 0,17 6,1

Filipinas 1999  − 33,7 0,46  − 15,4 34,4 0,03 0,9

Hungr í a 2005  − 31,2 0,41  − 12,7 31,3 0,57 17,8

Jap ó n 2004  − 33,8 0,56  − 19,0 33,3 0,38 12,6

Suecia 2003  − 33,5 0,49  − 16,3 35,4 0,53 18,6

Taiw á n (China) 1998  − 31,1 0,60  − 18,7 35,1 0,41 14,4

Tailandia 2004  − 32,9 0,47  − 15,5 34,3 0,19 6,3

Uruguay 2006  − 33,9 0,40  − 13,4 35,0 0,14 4,7

Promedio  − 32,8 0,47  − 15,6 33,8 0,36 12,0

   Nota:  Todos los valores son estimaciones de cohortes sint é ticas basadas en las tasas de supervivencia de 
Estados Unidos registradas en 2000 para ambos sexos combinados. La franja etaria de las transferencias es la 
diferencia entre la edad promedio a la que se reciben las transferencias y la edad promedio a la que  é stas se 
realizan. Las transferencias anuales son los fl ujos de entrada netos para los ni ñ os y las personas de edad nor-
malizados sobre la base de los ingresos per c á pita provenientes del trabajo de las personas de edades compren-
didas entre los 30 y los 49 a ñ os. El valor de las transferencias es el producto de la franja etaria de las 
transferencias y las transferencias anuales. V é ase el texto para un an á lisis m á s detenido.  
 Fuente:  Estimadas por los autores utilizando la base de datos de las CNT,  <  http://www.ntaccounts.org  > .  

Cuadro 4. Continuación
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  Crecimiento econ ó mico 

 El bienestar de las generaciones futuras depende del grado en que imponemos una 
carga a las mismas a trav é s de nuestros sistemas de transferencias, como se indica 
en la secci ó n anterior, pero tambi é n del progreso econ ó mico continuo. El enveje-
cimiento de la poblaci ó n y las pol í ticas relacionadas con el envejecimiento tienen 
grandes consecuencias en el crecimiento econ ó mico ( Cutler y otros, 1990 ). El 
n ú mero de trabajadores crecer á  con m á s lentitud que la poblaci ó n en los pr ó ximos 
decenios, lo que invierte la tendencia favorable a que se hace referencia a menudo 
como dividendo demogr á fi co ( Bloom y Canning, 2001 ;  Bloom y Williamson, 1998 ; 
 Mason, 2001 ;  Mason y Lee, 2007 ). La tasa de apoyo econ ó mico ha aumentado 
paulatinamente en muchos pa í ses, pero, en la actualidad, est á  empezando a registrar 
una fuerte ca í da  6  . Es posible que la disminuci ó n de la tasa de apoyo sea m á s modesta 
de lo que parece probable. La natalidad podr í a experimentar un crecimiento como 
consecuencia de los cambios de comportamiento o de las pol í ticas pronatalistas. El 
ciclo de vida econ ó mico podr í a experimentar una reestructuraci ó n radical en con-
sonancia con lo examinado m á s arriba. Sin embargo, sobre la base de la experiencia 
adquirida hasta la fecha, parece probable que la tasa de apoyo econ ó mico disminuya 
en un futuro previsible. 

 La desaceleraci ó n del crecimiento econ ó mico o la disminuci ó n del nivel de vida 
depender á n de diversos factores, por ejemplo, la estabilidad pol í tica, la innovaci ó n 
tecnol ó gica y la pol í tica medioambiental. Sin embargo, las pol í ticas relacionadas 
con las transferencias intergeneracionales y la seguridad social tambi é n desempe-
 ñ ar á n un papel importante. Las cuestiones importantes se han examinado de 
manera exhaustiva y aqu í  s ó lo se describir á n sucintamente. 

 En primer lugar, la gran dependencia de los sistemas de transferencias p ú blicas 
exigir á  unos impuestos mucho m á s elevados, lo que socavar á  los incentivos para 
trabajar para aquellos que est é n pr ó ximos a la jubilaci ó n, pero tambi é n para los 
adultos j ó venes y de mediana edad ( Gruber y Wise, 2001 ;  Gruber y Wise, 1999 ). En 
segundo lugar, la gran dependencia de las transferencias p ú blicas o privadas para 
fi nanciar las necesidades durante la jubilaci ó n socava los incentivos para ahorrar. 
En los pa í ses en los que las personas de edad dependen de los activos para fi nanciar 
su jubilaci ó n, el envejecimiento de la poblaci ó n conducir á  al incremento de los 
activos totales, de los ingresos provenientes de los activos y de los salarios ( Feldstein, 
1974 ;  Kinugasa y Mason, 2007 ;  Lee, Mason y Miller, 2003 ). En tercer lugar, si la baja 
fertilidad viene acompa ñ ada de un fuerte incremento de la inversi ó n en capital 
humano  —  lo que parece ser el caso en muchos pa í ses  —  la productividad total de 

   6.    La tasa de apoyo econ ó mico se defi ne como el n ú mero de trabajadores ajustado en funci ó n de las 
diferencias de productividad por edad, dividido por la poblaci ó n ajustada en funci ó n de las diferencias 
en materia de necesidades por edad.  



192

Dinámica de la población: seguridad social, mercados y familias

Revista Internacional de Seguridad Social, vol. 63, 3-4/2010 © 2010 Autor(es) Revista Internacional de Seguridad Social © 2010 AISS

la fuerza de trabajo tal vez siga creciendo, aunque no aumente el n ú mero de tra-
bajadores ( Becker y Barro, 1988 ;  Lee y Mason, 2009 ). Al sustituir la calidad por la 
cantidad, pueden compensarse considerablemente las circunstancias econ ó micas 
negativas del envejecimiento de la poblaci ó n. 

 Los datos concluyentes disponibles ponen de relieve la necesidad de reformar 
los reg í menes de seguridad social, ya que  é stos son insostenibles debido a su gran 
magnitud, entran en competencia con los ni ñ os y las generaciones futuras para la 
obtenci ó n recursos p ú blicos, y socavan los incentivos para trabajar y ahorrar. Sin 
embargo, unos reg í menes de seguridad social de magnitud moderada son coheren-
tes con la equidad intergeneracional y compatibles con el crecimiento econ ó mico 
continuo.  

  Conclusiones 

 El envejecimiento de la poblaci ó n est á  muy extendido y es un factor importante 
que dar á  lugar sin duda a un cambio de orientaci ó n fundamental y sin precedentes 
en las transferencias intergeneracionales. En el pasado las transferencias eran prin-
cipalmente descendentes, de los adultos a los ni ñ os, pero en el futuro  é stas ser á n 
en su mayor í a ascendentes, de los adultos en edad productiva a las personas de 
edad. Esta inversi ó n obedece en su mayor parte al fuerte incremento del n ú mero 
de personas de edad: se les destinan m á s recursos porque son m á s numerosas. Sin 
embargo, los cambios operados en el ciclo de vida econ ó mico han desempe ñ ado 
un importante papel de apoyo. El consumo per c á pita de las personas de edad es 
m á s elevado, mientras que sus ingresos per c á pita provenientes del trabajo son m á s 
bajos en los pa í ses viejos en comparaci ó n con los pa í ses m á s j ó venes. Las diferencias 
son evidentes en las comparaciones entre los pa í ses, pero tambi é n en las tendencias 
a largo plazo observadas en los pa í ses industrializados. 

 Tal vez se produzcan cambios radicales en el ciclo de vida econ ó mico. La mejora 
de la salud y los cambios en materia de pol í tica pueden alentar a las personas a 
prolongar sus a ñ os de vida activa. Sin embargo, el crecimiento del gasto en salud, 
considerablemente concentrado en edades m á s avanzadas, puede frenarse. No obs-
tante, parece evidente que las transferencias intergeneracionales a las personas de 
edad aumentar á n. 

 El sector p ú blico est á  desempe ñ ando un papel dominante en algunas partes del 
mundo, en particular Europa y algunas regiones de Am é rica Latina. Las transferen-
cias familiares son importantes para las personas de edad en algunos pa í ses asi á ti-
cos, pero su importancia est á  disminuyendo. En algunos pa í ses, las personas de 
edad dependen en gran medida de los activos para fi nanciar su jubilaci ó n, en lugar 
de en las transferencias p ú blicas o privadas. 

 Un motivo de gran inquietud es que los programas de transferencias p ú blicas 
son una fuente de desigualdad intergeneracional. En la mayor í a de los pa í ses el 
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sector p ú blico favorece m á s a las personas de edad que a los ni ñ os, y m á s a la 
poblaci ó n actual que a las generaciones futuras. Sin embargo, esto se compensa 
mediante unas cuantiosas transferencias privadas que favorecen a los ni ñ os. No 
obstante, en algunos pa í ses, los programas de transferencias p ú blicas son sufi -
cientemente amplios como para dominar las transferencias privadas, por lo que 
crean un sistema en el que la poblaci ó n actual mantiene unos niveles de vida 
solicitando los recursos de las generaciones futuras. Sin embargo, una vez se con-
sideran los legados, es bastante probable que todas las transferencias intergenera-
cionales combinadas favorezcan a las generaciones futuras, aunque menos que en 
el pasado. 

 Si el envejecimiento de la poblaci ó n socava el crecimiento econ ó mico el nivel de 
vida de las generaciones futuras tambi é n se ver á  comprometido. Las fuerzas de 
trabajo aumentar á n m á s lentamente que los consumidores en los pa í ses que enve-
jecen, lo que ejercer á  una presi ó n descendente sobre el crecimiento econ ó mico. No 
obstante, existen sobradas oportunidades para contrarrestar estos factores fomen-
tando un mayor esfuerzo laboral, unas tasas de ahorro e inversi ó n m á s elevadas, y 
una mayor inversi ó n en capital humano. Sin embargo, el  é xito no puede lograrse 
si aumenta la dependencia de las instituciones sociales y econ ó micas creadas en un 
momento diferente. La prosperidad continua exige que nos adaptemos a nuestras 
circunstancias demogr á fi cas en continua evoluci ó n.  
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